
Para que no creas sufrir engaño respecto de que, en realidad, todos los hombres creen que 

cualquiera participa de la justicia y de la virtud política en general, acepta este nuevo 

argumento. En las otras excelencias, como tú dices, por ejemplo: en caso de que uno afirme 

ser buen flautista o destacar por algún otro arte cualquiera, en el que no es experto, o se 

burlan de él o se irritan, y sus familiares van a ése y le reprenden como a un alocado. En 

cambio, en la justicia y en la restante virtud política, si saben que alguno es injusto y éste, él 

por su propia cuenta, habla con sinceridad en contra de la mayoría, lo que en el otro terrero 

se juzgaba sensatez, decir la verdad, ahora se considera locura, y afirman que delira el que no 

aparenta la justicia. De modo que parece necesario que nadie deje de participar de ella en 

alguna medida, bajo pena de dejar de existir entre los humanos.  

Respecto de que a cualquier persona aceptan razonablemente como consejero sobre esta 

virtud por creer que todo el mundo -participa de ella, eso digo. Y en cuanto a que creen que 

ésa no se da por naturaleza ni con carácter espontáneo, sino que es enseñable y se obtiene 

del ejercicio, en quien la obtiene, esto intentaré mostrártelo ahora.  

Es claro que, por cuantos defectos creen los humanos que unos u otros poseen por naturaleza 

o azar, nadie se irrita, ni los censura ni enseña, o que nadie castiga a los que los tienen, sino 

que los compadece. Por ejemplo, a los feos, o los bajos, o los débiles. ¿Quién habrá tan tonto 

que intente cambiarles algo en esas cosas? Porque, creo, saben que es por naturaleza y 

fortuna como les vienen a los hombres tales desventuras y desgracias. Pero de cuantos bienes 

creen que por medio del ejercicio y la atención sobrevienen a los hombres, acerca de éstos, si 

uno no los posee, sino que tiene los defectos contrarios, sin duda se producen indignaciones, 

castigos y reprimendas. De estos vicios uno es la injusticia, también lo es la impiedad y, en una 

palabra, todo lo opuesto a la virtud política. En eso sí que cualquiera se encoleriza y reprende 

a quien sea, evidentemente con el pensamiento de que se trata de algo que puede adquirirse 

por el cuidado y el aprendizaje.  

Y si quieres reflexionar, Sócrates, qué efectos logra el castigo de los malhechores, esto te va a 

enseñar que los hombres creen que es posible adquirir la virtud. Porque nadie castiga a los 

malhechores prestando atención a que hayan delinquido o por el hecho de haber delinquido, 

a no ser quien se vengue irracionalmente como un animal. Pero el que intenta castigar con 

razón no se venga a causa del crimen cometido -pues no se lograría hacer que lo hecho no 

haya acaecido-, sino con vistas al futuro, para que no obren mal de nuevo ni éste mismo ni 

otro, al ver que éste sufre su castigo. Y el que tiene ese pensamiento piensa que la virtud es 

enseñable. Pues castiga, a efectos de disuasión. De modo que tienen semejante opinión 

cuantos castigan en público o en privado. Castigan y penalizan los hombres a quienes creen 

que cometen un mal, y de modo destacado los atenienses, tus compatriotas.  

De forma que, según este razonar, también los atenienses son de los que creen que la virtud 

es algo que puede adquirirse y aprenderse. Es natural, pues, que tus conciudadanos admitan 

que un herrero y un zapatero den consejos sobre asuntos políticos. Y lo de que creen que la 

virtud es enseñable y adquirible, Sócrates, lo tienes demostrado suficientemente, me parece. 

Pero aún queda otro problema, el que tú planteas acerca de los hombres de bien: que por qué 

estos hombres de bien enseñan las demás cosas a sus hijos, las que dependen de profesores, 

haciéndolos sabios, y no en lo que respecta a la virtud por la que ellos mismos se distinguen, 



en nada haciéndolos mejores. Acerca de eso, Sócrates, no te diré un mito más, sino un 

razonamiento. Conque, medita del modo siguiente: ¿acaso existe, o no, algo de lo que es 

necesario que participen todos los ciudadanos, como condición para que exista una ciudad? 

Pues en eso se resuelve ese problema que - tú tenías, y en ningún otro punto. Porque, si existe 

y es algo único, no se trata de la carpintería ni de la técnica metalúrgica ni de la alfarería, sino 

de la justicia, de la sensatez y de la obediencia a la ley divina, y, en resumen, esto como unidad 

es lo que proclamo que es la virtud del hombre. Si existe eso de lo que deben participar todos, 

de acuerdo con ello debe obrar todo hombre, siempre que quiera aprender o hacer cualquier 

cosa, y sin ello, no; y al que no participe es preciso enseñárselo y castigarle, tanto si es niño, 

como si es hombre o mujer, hasta que por medio del castigo se haga mejor, y al que no 

obedezca, por más que se le castigue y enseñe, hay que echarle de la ciudad o matarle como 

si se tratase de un incurable.  

Si esto es así y, siendo así, los hombres de bien enseñan las demás cosas a sus hijos, pero ésta 

no, observa qué extrañas resultan las personas de bien. Pues que lo creen enseñable tanto en 

particular como oficialmente, lo hemos probado. Y siendo objeto de enseñanzas y cuidados, 

les enseñan a sus hijos las otras cosas, sobre las que no gravita la muerte como castigo, en 

caso de no saberlas; pero en aquello en lo que hay pena de muerte y destierros para sus 

propios hijos, si no han aprendido o no han sido adiestrados en la virtud, y, además de la 

muerte, la expropiación de las riquezas y, en una palabra, la disolución de sus familias, esto 

no lo enseñan ni lo cuidan con todo cuidado.  

¿Puedes creértelo, Sócrates? Empezando desde la infancia, a lo largo de toda la vida les 

enseñan y aconsejan. Tan pronto como uno comprende lo que se dice, la nodriza, la madre, el 

pedagogo y el propio padre batallan por ello, para que el niño sea lo mejor posible; le enseñan, 

en concreto, la manera de obrar y decir y le muestran que esto es justo, y aquello injusto, que 

eso es hermoso, y eso otro feo, que una cosa es piadosa, y otra impía, y «haz estas cosas, no 

hagas esas». Y a veces él obedece de buen grado, pero si no, como a un tallo torcido o curvado 

lo enderezan con amenazas y golpes. Después de eso, al enviarlo a un maestro, le 

recomiendan mucho más que se cuide de la buena formación de los niños que de la enseñanza 

de las letras o de la cítara. Y los maestros se cuidan de estas cosas, y después de que los niños 

aprenden las letras y están en estado de comprender los escritos como antes lo hablado, los 

colocan en los bancos de la escuela para leer los poemas de los buenos poetas y les obligan a 

aprendérselos de memoria. En ellos hay muchas exhortaciones, muchas digresiones y elogios 

y encomios de los virtuosos hombres de antaño, para que el muchacho, con emulación, los 

imite y desee hacerse su semejante.  

(…) Cuando se separan de sus maestros, la ciudad a su vez les obliga a aprender las leyes y a 

vivir de acuerdo con ellas, para que no obren cada uno de ellos a su antojo: de un modo 

sencillo, como los maestros de gramática les trazan los rasgos de las letras con un estilete a 

los niños aún no capaces de escribir y, luego, les entregan la tablilla escrita y les obligan a 

dibujar siguiendo los trazos de las letras, así también la ciudad escribe los trazos de sus leyes, 

hallazgo de buenos y antiguos legisladores, y obliga a gobernar y ser gobernados de acuerdo 

con ellas. Al que intenta avanzar al margen de ellas se le castiga, y el nombre de este castigo, 

entre vosotros y en muchos otros lugares, es el de «rectificaciones», como si la justicia 



enderezara. Así que, si tan grande es el cuidado de la virtud por cuenta particular y pública, 

¿te extrañas, Sócrates, y desconfías de que sea enseñable la virtud? Pero no hay que 

extrañarse de ello, sino mucho más aún de que no fuera enseñable. 

(Platón. Protágoras, 323-326) 

Cuestións texto: 

1. Neste diálogo platónico, Sócrates conversa con Protágoras, o sofista: ¿que punto de 

vista sostén Protágoras acerca da virtude (areté), neste caso, a xustiza?, ¿é algo 

natural, co que se nace, unha especie de capacidade humana innata?, ¿ou máis ben é 

o produto da educación?; neste caso, ¿quen a ensina e onde se aprende?, ¿cal é o 

lugar ou o espazo máis relevante para a adquisición das virtudes cívicas? 

2. ¿Poderías conectar as cuestións anteriores coas teorías filosóficas dos sofistas?, ¿con 

que conceptos e teorías propias dos sofistas gardan relación as afirmacións que fai 

Protágoras neste diálogo con Sócrates?, ¿as teses que sostén Protágoras no texto 

poderían relacionarse coa actividade que desenvolven os sofistas en Atenas?, ¿que 

actividade?, ¿cal ven a ser a relación entre o que se defende no texto e esa actividade 

dos sofistas? 


